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Después de un té bien servido, del cual Nellie consumió muy poco, salieron a la calle.

-Debo ir a casa -dijo, aunque en realidad no era ése su deseo. En ese momento hubiera querido no re​gresar nunca.

-Se la vería bonita con ese vestido -dijo Jace, mientras examinaba la vidriera de la tienda contigua, llamada La Famosa, la más importante y cara de Chandler.

Nellie nunca dispensaba mucho tiempo a su atuendo. Estaba excesivamente atareada cuidando de la casa y la cocina, y si le sobraba algo de tiem​po, ayudaba en las tareas de beneficencia del reve​rendo señor Thomas. Ahora, al ver los hermosos vestidos expuestos, en efecto sintió deseos de lu​cir algo bonito.

-¿Qué le parece si entramos? -dijo Jace.

-No -contestó ella, retrayéndose. No podía so​portar el trato de esas esbeltas y astutas vendedoras y la idea de comprar un vestido provocó en ella temor

de echar a perder el día-. No, debo volver a casa. Mi padre querrá...

Jace extrajo su ancho reloj de oro y lo miró. 

-Bien, bien. Nos hemos ausentado sólo diez mi​nutos. Todavía disponemos de mucho tiempo. 

-Diez... -empezó a decir Nellie, y después se echó a reír-. Está bien, señor Montgomery, parece que disponemos de cincuenta minutos más. ¿Adónde vamos?

El pasó la mano bajo el brazo de Nellie.

-No importa adónde, estando con usted me sien​to feliz.

Nellie se sonrojó, pero también ella sintió un cálido placer que le recorría el cuerpo.

-El Parque Fenton no está lejos -mintió, sabien​do que se encontraba a casi un kilómetro de distancia. Ya se preocuparía después del asado inconcluso y la torta de manzanas.

Caminaron lentamente y con cada paso Nellie aflojaba más los músculos. Jace se mostraba muy cortés con ella y no la abandonaba, como ésta temía que podía hacer.

Al final de la Calle Segunda, Nellie se detuvo. El Parque Fenton estaba enfrente, pero entre ellos y el parque había un muro de piedra de un metro veinte centímetros y después una profunda zanja.

-Mi intención era bajar por la Calle Primera -murmuró Nellie, que se sintió un poco tonta-. Tendremos que regresar.

-¿Qué es un pequeño muro? Si yo la alzo, usted puede pasar al otro lado.

Nellie sintió ganas de reír. ¿También creía posi​ble levantar casas? ¿O caballos de tiro?

-¿No es muy digno? -preguntó él, mirándola a la cara.

Ella bien podía dar la respuesta apropiada.

-Señor Montgomery, tres hombres no podría elevarme sobre ese muro.

Estaba en el suelo y de pronto él cerró las manos alrededor de la cintura de Nellie, que se sintió alzada Jace era muy fuerte, gracias a muchos años de levar anclas y desplegar velas y Nellie no le resultaba excesivamente pesada.

Cuando estuvo sobre la pared, Nellie se echó, reír. 

Pensó: 

¡Qué día, qué día realmente increíble! No lo había pasado inclinada sobre un horno caliente  colgando ropa; estaba paseando con un hombre maravilloso que la trataba como si ella fuese una mujer her​mosa.

Permaneció de pie sobre el reborde superior del muro y comenzó a avanzar, los brazos abiertos para mantener el equilibrio. Su niñez terminó el día que cumplió doce años, el mismo cuando su madre había fallecido. Durante dieciséis años sin travesuras ni ho​ras ociosas en su vida.

Jace retrocedió un paso, y la observó mientras ella caminaba allí arriba.

Parecía que Nellie rejuvenecía y se sentía más feliz a medida que pasaban los minutos. 

El dio un salto y un instante después estaba sobre el muro con ella y cuando le ofreció la mano, Nellie la aceptó.

-Si caemos, lo haremos juntos -dijo Jace, a quien agradaba la idea de ir a parar a la zanja con Ne​llie-. Por aquí.

Sosteniendo la mano de Jace, lo siguió en direc​ción al sur en busca del Lago de Medianoche. Sopló una fuerte ráfaga y ella casi cayó, pero Jace la sostuvo en sus brazos acercándola a su cuerpo. Nellie nunca fue abrazada por un hombre y sintió que el corazón le latía con fuerza.

Con un rápido movimiento Jace retiró los alfileres de los cabellos de Nellie y los arrojó lejos. Su lar​ga cabellera descendió sobre sus hombros. 

-Hermosos -murmuró él y acercó su mejilla a la de ella.

Nellie temió que su cuerpo se paralizara.

El se retiró un poco manteniendo la cara a algu​nos centímetros del rostro de la joven.

-La besaría, pero creo que tenemos público. Nellie miró a través de la zanja en dirección al parque y vio media docena de parejas jóvenes jugando al croquet, sólo que ahora habían interrumpido el jue​go para mirar a Nellie ya Jace, que estaban sobre el reborde superior del muro.

-Sáqueme de aquí antes de que muera de vergüenza -murmuró ella.

-Su deseo es una orden para mí.

Durante una fracción de segundo Nellie pensó: qué diría su padre cuando se enterase de este episo​dio; pero apartó la idea de su mente. El ahora era to​do lo que importaba.

Jace descendió primero y después alzó los bra​zos para ayudarla a bajar pero ella dudó un momento de que él pudiera sostenerla, aunque comenzaba a confiar en su fuerza. Jace la sostuvo fácilmente y du​rante un momento la apretó contra su cuerpo.

-La gente está mirando -dijo ella, y al mismo tiempo lo apartó, sonrojándose y riendo. Jace la tomó de la mano y comenzó a correr con ella descendiendo por un lado de la zanja y ascendiendo por el otro; des​pués ambos atravesaron los árboles que estaban al es​te del lago y así continuaron hasta llegar al límite del parque. Jace se detuvo, Nellie a su lado, su corazón la​tiendo con fuerza a causa del ejercicio, y ambos mira​ron hacia la campiña y las montañas. A lo lejos corría un tren, y los dos alcanzaron a oír el lejano silbato.

Jace pensó: 

Estoy enamorándome de esta joven, que me mira como si yo fuese un gigante. Ella lo ob​servaba a través de sus espesas pestañas, y el sintió que era capaz de acometer las hazañas más grandes. Julie solía mirarlo de ese modo. y mientras estuvie​ron casados, en efecto pudo afrontarlo todo. En cam​bio, después de su muerte no había sido capaz de ha​cer nada.

Pero ahora, a medida que pasaban los minutos en compañía de Nellie, se sentía cada vez más vivo. Ella estaba tratando de arreglarse los cabellos pero no tenía alfileres ni un cordel.

-Déjelos así -dijo Jace, mirándola y deseando tocarla; pero aún era demasiado pronto. El sabía que con Nellie necesitaba avanzar paso a paso. Y estaba dispuesto a demostrar toda la cautela que fuese nece​saria.

-Está bien -dijo Nellie en voz baja, y se llevó las manos a la cintura.

Ambos ascendieron una pequeña colina y des​pués la obligó a sentarse a su lado, y cuando ella lo hi​zo Jace se volvió y descansó la cabeza en el regazo de la joven. Durante un momento Nellie se sintió dema​siado emocionada para reaccionar.

-Señor Montgomery -consiguió murmurar final​mente-, no creo que...

Dejó inconclusa la frase. No sabía muy bien por qué, pero en la semipenumbra del atardecer parecía propio que este hombre maravilloso apoyase la cabe​za en su regazo. Toda la tarde había tenido un carácter mágico, y esto era sencillamente parte de la magia. Al día siguiente retornaría a la cocina y la limpieza de la casa, pero hoy deseaba participar del hechizo.

El cerró los ojos y ella tímidamente aplicó las ye​mas de los dedos sobre la sien, para rozar el suave ve​llo que allí había. Jace no abrió los ojos y se limitó a sonreír un poco, apenas lo necesario para destacar el hoyuelo en la mejilla. Nellie pasó un dedo sobre ese hoyuelo.

-¿Lo heredó de su padre o de su madre? -pre​guntó Nellie. Mientras durase este momento ella podía fingir que era como todas las restantes jóvenes, y que ese hombre le pertenecía.

-De la familia de mi padre -dijo él, sin abrir los ojos-. De tanto en tanto los Montgomery tienen ho​yuelos, ya veces las muchachas son pelirrojas.

-¿Y la familia de su madre? ¿Cómo es?

Jace sonrió mientras la mano de Nellie le acari​ciaba suavemente los cabellos.

-Talentosos. Todos los Worth desbordan talen​to. Mi madre canta, su hermana pinta, mi abuelo can​ta, mi abuela y su padre pintan.

-¿Y usted, qué hace?

Nellie se mostraba más audaz a medida que pa​saba el tiempo y que él mantenía los ojos cerrados. Cuando Terel era pequeña ella solía acunarla y mi​marla, pero cuando la niña creció quiso ser inde​pendiente y no permitió que su hermana la protegie​se. Ahora Nellie comenzaba a recordar qué grato es tocar a otro ser humano. Pasó los dedos por los cabellos de Jace y los sintió rizarse a medida que los acari​ciaba. Le tocó las cejas, y el mentón y el bigote que co​menzaba a crecer bajo la superficie de la piel.

-Un poco de las dos cosas -dijo Jace, con voz ronca. Para él era difícil permanecer inmóvil sobre la falda de Nellie, y difícil abstenerse de abrazarla. To​davía no, Montgomery, se dijo, todavía no.

-Mi madre trató de enseñarme a cantar, pero nunca fui disciplinado. Prefería navegar. Mi abuela me enseñó algo de dibujo y pude usar esa habilidad para diseñar unas pocas embarcaciones con destino a la compañía de mi padre; pero en general, hacía lo que estaba al alcance de mi mano.

Nellie sospechó que se mostraba modesto. Del mismo modo que había intuido su soledad la primera vez que lo vio, ahora sabía que no estaba diciéndole toda la verdad.

-Sin duda su padre le pagaba un sueldo, pese al hecho de que es un haragán.

El abrió bruscamente los ojos.

-Me gané la vida. A decir verdad, diseñé un yate que venció a todos los restantes en la costa del Este. Ninguno de mis hermanos pudo bosquejar un bote de remos y en casa tengo algunas medallas que... -Se in​terrumpió, sonrió y volvió a acomodar la cabeza sobre el regazo de Nellie-. Usted lo consiguió, Nellie -dijo, sonriendo. Ella lo había inducido a comportarse como un escolar vanidoso. Le tomó la mano y le besó la pal​ma.- Ahora, hábleme de usted.

-No hay nada que decir -dijo ella con sinceri​dad-. No tengo talentos ni cualidades.

Excepto la capacidad para comer, se dijo ella misma. Un día había engullido tres tortas enteras. 

-¿Música?

-No.

-¿Arte?

-No.

-¿Sabe cocinar?

 -También saben cocinar muchas mujeres.

El abrió los ojos y la miró inquieto.

-No me dice la verdad. Seguramente hay algo que le agrada más que cualquier otra cosa en el mun​do.

-Amo a mi familia -contestó virtuosamente, pe​ro cuando él insistió en mirarla con el ceño fruncido, Nellie suspiró-. Los niños. A veces he pensado que me agradaría tener una docena de hijos.

-A mí me encantaría ayudarla -dijo solemne​mente Jace.

Nellie pensó un momento antes de entender lo que él quería decir, y después se sonrojó vivamente y dio un golpecito sobre el hombro de Jace.

-Señor Montgomery, ¡usted es perverso!

Ella miró con picardía y frunció el ceño.

-Nellie, usted consigue que me sienta malvado. . La joven rió. El sol estaba poniéndose y comen​zaba a oscurecer. Ella no sabía cómo era posible, pero él parecía incluso más apuesto en esa penumbra. 

-Escuche -dijo Jace.

Había una iglesia en el extremo norte del parque y en la quietud alcanzaron a oír un villancico.

-El coro está practicando -murmuró Nellie-. Se preparan para los servicios de la Nochebuena. 

-Navidad -dijo Jace en voz baja-. La última Na​vidad ni siquiera recuerdo dónde estuve, pero sé que me emborraché y permanecí así dos días.

-¿A causa de su esposa?

Jace se incorporó y miró a Nellie, contempló su hermosa cara y apoyó la mano sobre la mejilla de la jo​ven y le tocó los cabellos. Recorrió con la mirada ese cuerpo femenino, el busto grande, la cintura sobre las caderas y allí donde le hubiese agradado apoyar las manos. Se preguntó si los muslos de Nellie eran tan blancos como la piel del cuello.

De pronto, recordó que no había estado con una mujer desde la muerte de Julie. Durante los cuatro años de su vagabundeo ninguna mujer lo había atraído. Cuando miraba a las mujeres veía únicamente a Julie y todas parecían poca cosa comparadas con ella. Pero ahora, al ver a Nellie, la deseaba tanto que sentía que le temblaban las manos.

-Vamos a escuchar la música -dijo finalmente. Tenía que salir con ella de esa silenciosa soledad del parque, pues si no lo hacía no estaba seguro de control​arse.

Nellie no tenía idea de lo que le estaba sucedien​do a Jace, pero sabía que ella no quería salir del par​que. Ningún hombre la había mirado como él acababa de hacerlo y aunque eso la atemorizaba, también la excitaba. Estaba segura de que el episodio del día era único y que mañana no habría más paseos con un hom​bre apuesto; por eso mismo hoy debía aprovechar to​do lo posible.

-Nellie, no me mire de ese modo. Soy nada más que humano y un hombre puede soportar hasta cierto límite.

Ella vaciló.

Jace se apoyó mejor en sus talones y gimió. El lamento provocó una sonrisa de Nellie. No sabía muy bien lo que estaba sucediendo, pero la ex​presión de Jace consiguió que ella se sintiese podero​sa... y bella.

-Está bien, vamos a escuchar los villancicos. Ella ayudó a incorporarse, y pareció que sus ma​nos recorrían casi al mismo tiempo todo su cuerpo. Ella sintió que el corazón le saltaba a la garganta; la sangre le latía en las sienes.

- Vamos -dijo Jace, tomándola de la mano y obligándola a caminar.

La iglesia, pequeña y bonita, se destacaba contra el cielo oscuro. Las puertas dobles estaban abiertas y la luz dorada de los faroles se derramaba en el frío ai​re nocturno. Jace pasó el brazo alrededor de la cintu​ra de Nellie y ella se estremeció; la condujo al interior de la iglesia y permanecieron al fondo observando y escuchando mientras el jefe del grupo ensayaba un vi​llancico tras otro con el coro mixto. Algunos de los cantantes sonrieron a Nellie y miraron intrigados a Ja​ce, que permanecía en actitud protectora cerca de la joven.

Ella se apoyó sobre la pared; jamás se había sentido tan bien en su vida. Su vestido rozaba el traje de Jace y al amparo de la falda él enlazó sus dedos con los de Nellie y los presionó. Escucharon un rato la hermo​sa música, felices de estar uno junto al otro, las manos entrelazadas, limitándose a escuchar.

Pero cuando el director del coro ordenó a los cantantes que pasaran de los villancicos a los himnos, Nellie sintió la súbita rigidez del cuerpo de Jace. 

-¿Qué sucede? -murmuró.

- Tenemos que irnos -dijo él con voz premiosa.

Por instinto ella supo que de ningún modo debía permitir que salieran de la iglesia. Cerró con más fuer​za su mano sobre la de Jace, y dijo, como si hablara con un niño desobediente: -Tenemos que quedarnos aquí.

El no se movió, permaneció en el mismo lugar y Nellie trató de adivinar qué le sucedía.

 El coro comenzó a entonar "Gracia Esplendente", y con las pri​meras notas ella sintió que la mano de Jace empezaba a temblar.

El canto apenas había empezado cuando Jace se desprendió de la mano de Nellie y avanzó hacia el cen​tro del corredor que dividía las dos filas de asientos. Ella lo observaba mientras él cerraba los ojos y comenzaba a entonar el himno. Tenía una hermosa voz le tenor y la perfección de sus tonos demostraba que a había educado durante años. Uno por uno los miembros del coro cesaron de modular y escucharon.

 Jace no oía las palabras que él mismo cantaba; as sentía.

La última vez que había entonado esa canción fue en el funeral de Julie, permaneciendo de pie jun​to a la tumba, los ojos secos, la cabeza descubierta en el intenso frío de Maine en febrero sin sentir nada, ni 'río ni su profundo dolor. Imaginaba a su bonita esposa en el ataúd, el minúsculo hijo encerrado en sus bra​zos, y no experimentaba nada.
Había cantado el himno y mientras otros lloraban él no derramó una sola lágrima. Después, durante cuatro años había viajado de un lugar a otro, despro​visto de emoción, comía y dormía, pero no sentía na​da. Durante cuatro años no rió ni lloró, y ni siquiera se había irritado.

Ahora, mientras entonaba las antiguas y dolidas palabras del himno, recordó a Julie, su risa, y mientras se debatía para dar a luz a su hijo.

Era hora de despedirse de la mujer a quien había amado tanto. Finalmente, después de mucho tiempo, las lágrimas brotaron de sus ojos. Pensó: adiós, mi Jul​ie. Adiós.

Cuando Jace cesó de cantar, en la iglesia reinaba m silencio profundo. Nadie respiraba siquiera, y no había ojos secos. Con emoción contenida por la interpretación de Jace, todos estaban conmovidos. Finalmente, alguien se sonó la nariz y se rompió el encanto.

-Señor -dijo el director del coro-, desearíamos que usted cante en nuestro conjunto. Quisiéramos... 

Nellie se acercó caminando deprisa.

-Más tarde hablaremos de eso dijo con acento decidido, y medio obligó a Jace a salir.

Afuera, él se apoyó en el muro de la iglesia y Nellie extrajo del bol​sillo de él un pañuelo ( el de Nellie estaba sucio) y se lo entregó.

Jace se sonó ruidosamente la nariz, y sonrió débilmente a Nellie.

-No es muy propio de un hombre comportarse así frente a su muchacha, ¿verdad? -murmuró.

Estas palabras agitaron el corazón de Nellie, pe​ro consiguió controlarse.

-¿Fue por su esposa?

El asintió.

-Canté eso en su funeral.

-¿ Usted la amaba mucho?

El estaba recuperándose y comprendió que por primera vez desde su muerte los rasgos de Julie no se le aparecían tan claros como antes en el recuerdo. Miró a Nellie y vio su rostro en lugar del de Julie.

-La amaba -dijo, subrayando el tiempo pasa​do-. Sí, la amaba. -Apoyó una mano sobre la me​jilla de Nellie.- Señorita Grayson, ¿puedo acom​pañarla a su casa?

-¿A mi casa? -preguntó ella, como si nunca hu​biese oído antes esa palabra. y de pronto, como cuan​do el agua apaga el fuego, retornó a la realidad.

-¿Qué hora es? Oh, no me lo diga. Mi padre es​tará furioso. No podrán cenar. Oh, no, ¿qué hice? -Algo por usted misma, para variar -dijo Jace, pero Nellie ya corría en dirección al oeste, hacia su ca​sa. 

El corrió detrás.

Mientras Nellie y Jace estaban en el parque, Te​rel entraba en la clínica del doctor Westfield. Estaba elegantemente ataviada con un vestido cereza oscuro, la chaqueta ajustada cubierta de bordados negros, que formaban un complicado entretejido.

En el consultorio encontró sólo a Mary Alice Pendergast, una joven de nariz fina unos años mayor que ella. A juicio de Terel, era una solterona igual a Nellie, y por lo tanto no representaba una competencia que mereciese mucha atención. La saludó y se sentó.

-Me parece que el doctor Westfield es mucho más competente que una médica, ¿no le parece? -dijo Mary Alice, refiriéndose a la clínica para mujeres dirigida por la esposa del doctor Westfield.

-En efecto -convino Terel-. Yo no confiaría en una mujer, sobre todo si se trata de algo tan grave co​mo mis palpitaciones cardíacas.

-Hum -dijo Mary Alice, en un gesto de asenti​miento-. Y el doctor Westfield es tan apuesto, ¿no le parece?

-Eso nada tiene que ver con el asunto -replicó Terel con aspereza.

 A su juicio, el médico era el hom​bre más apuesto que ella había visto nunca, es decir hasta la llegada del señor Montgomery al pueblo. A decir verdad, era difícil elegir entre ambos.

Después de la visita del señor Montgomery, Te​rel había realizado algunas averiguaciones. Al pare​cer, tenía cierta fortuna; ella no sabía muy bien cuánto, pero sus informantes le dijeron reservada​mente que no era pobre; pariente de ese vulgar Kane Taggert, bastante acaudalado por cierto.

Durante un tiempo Terel se preguntó por qué el señor Montgomery había aceptado el empleo de su padre, y no trabajaba para su opulento primo. Pero cuando recordó el modo en que ella mirara durante la cena, comprendió la situación. Sin duda, ocupó el car​go ofrecido para estar cerca de la joven. Terel estaba acostumbrada a que los hombres la contemplasen, pe​ro el señor Montgomery la había observado de otro modo, una forma tan distinta que ella a veces sentía que se sonrojaba al recordar ese momento.

Por supuesto, es el primer hombre que reparó en ella, todos los demás no eran más que jóvenes.

Terel había pasado el día con su modista. Creía que ampliar el guardarropa no perjudicaba cuando uno iniciaba una nueva campaña. Y su nueva campaña consistía en la persecución de cierto señor Montgo​mery, un individuo agradablemente acomodado, si no rico, apuesto, y que a juzgar por las apariencias estaba loco por ella. Por supuesto, sus relaciones con los adinerados Taggert facilitaban las cosas. Se convertiría en prima política de ellos y ya nunca podrían volver a negarle la entrada en esa gran residencia que ocupa​ban. Quizá después de que ella fuera la esposa del señor Montgomery alcanzarían a vivir en la misma ca​sa con los Taggert. En todo caso, la residencia era bas​tante espaciosa.

Sí, pensó Terel, acomodándose mejor en la silla. Todo saldría muy bien si ella se casaba con el señor Montgomery.

Se abrió bruscamente la puerta y entraron tres de sus mejores amigas.

-Estás aquí, Terel-dijo Charlene, sin hacer caso de Mary Alice-. Estuvimos buscándote por todas par​tes.

-¿Quién es ese hombre divino que está con Ne​llie? -preguntó Mae.

-¿Con Nellie? Ella está en casa.

Las muchachas se miraron. No era frecuente que supiesen cosas ignoradas por Terel. Formaron un círculo con las sillas de madera y se reunieron a su al​rededor, sin dejar de advertir que Mary Alice escucha​ba muy atentamente.

-Invitó a Nellie a beber una taza de té -dijo Louisa.

-Que tenía un repulsivo vestido viejo, con las mangas demasiado pequeñas. La moda de hace cuatro años, por lo menos.

- Y manchas de harina en la falda.

-¿Con quién estaba ella? -preguntó Terel.

-Alto, muy alto, cabellos y ojos oscuros, buen mozo...

-Muy buen mozo.

-Espaldas anchas y...

-¿Cómo se llama? -volvió a interrogar, ya enco​lerizándose, porque intuía de quién se trataba.

-Montgomery. Nellie dijo que trabajará para tu padre.

-Ninguno de los empleados del mío tiene ese as​pecto -dijo Louisa llevándose la mano al pecho.

Terel endureció el cuerpo.

-En efecto trabaja para mi padre y Nellie sólo estaba mostrándole algunos lugares de Chandler. Ella...

-¿Era lo que hacían cuando se abrazaron enca​ramados sobre el muro del parque?

Mary Alice contuvo una exclamación y se in​clinó hacia adelante para oír mejor.

-No puedo creer... -comenzó a decir Terel. -¡Por lo menos los vio una docena de personas! -dijo Mae-. Todo el pueblo habla del asunto. El señor Montgomery alzó a Nellie sobre el muro y...

-¿Alzó a Nellie? -preguntó Mary Alice.

-Sí -dijo Charlene la levantó sobre el muro después trepó con ella y frente a todos él... él...

-La abrazó -dijo soñadoramente Mae.

-¡Y le quitó los alfileres de los cabellos! Ahí es​taban abrazándose a la vista de todo el pueblo y él le soltó los cabellos y oímos decir que casi la besó. ¡Frente a todos!

Estaban sentadas mirando a Terel y esperando su respuesta.

-No les creo -dijo ella.

-Puedes preguntarlo a quien quieras -agregó Louisa-. Y no solamente subieron al paredón de acuerdo con Johnny Bowen y Bob Jenkinst el señor Montgomery casi los atacó en la calle. Y lo único que ellos hicieron fue preguntar a Nellie por tí.

-¿Por mí? -murmuró Terel. Johnny y Bob eran dos de sus pretendientes favoritos jovencitos que la adoraban no le pedían nada y siempre estaban dis​puestos a satisfacer sus deseos.

-Johnny dijo que el señor Montgomery declaró que Nellie no era tu secretaria social. -Mae se volvió hacia Louisa.- Es así, ¿verdad? Es lo que dijo, ¿no? 

-Sí -contestó la joven. 

El señor Montgomery les expresó que Nellie no debía responder preguntas acerca de tu persona, y Johnny sostuvo que parecía bastante prendado de Nellie.

-En el salón de té -dijo Mae-, la miraba como si estuviera... bien... enamorado de ella.

-¿De Nellie? -preguntó Mary Alice-. ¿De Nellie Grayson?

Terel había oído más de lo que deseaba escu​char. Se puso de pie.

-El señor Montgomery es muy amable, y profesa mucha simpatía por las mujeres como Nellie. Mi po​bre hermana tiene muy escasa vida social y él se com​padeció, de modo que salió con ella a pasear un poco. 

-Quisiera que él se compadeciese de mí -dijo Mae, pero calló cuando Terel le dirigió una mirada de fuego.

Terel manipuló sus guantes de cabritilla cereza. -Me disculpo si los actos del señor Montgo​mery fueron mal interpretados, y apreciaría que ustedes cesaran de difundir rumores que no tie​nen bases reales.

Pasó entre las jóvenes, e intencionadamente pisó el encaje del vestido de Mae.

-¿Qué pasa con sus palpitaciones cardíacas? -le dijo Mary Alice.

-Su corazón está muy bien; es su carácter el que necesita cuidados -profirió Charlene, y las cuatro se echaron a reír.

Terel estaba muy enojada cuando inició el cami​no de regreso a su casa. ¡Nellie se atrevía a hacerle eso! Como si no tuviese problemas suficientes, con tantas mujeres solteras en Chandler, ahora su propia hermana la traicionaba, ¡y de un modo realmente in​soportable!

Caminó deprisa por la avenida Coal y en cada ca​lle alguien la detenía para preguntarle por Nellie. -¿Quién era ese caballero maravilloso que la acompañaba?

-Parece que Nellie llegará antes que tú al al​tar -dijo riendo el señor Mankin.

-Oí decir que irán juntos al Baile de la Cose​cha -le comentó la señora Applegate-. ¿Crees que tú serás invitada después de lo que sucedió el último año? -Nunca me percaté de lo bonita que es Nellie hasta que la vi hoy -dijo Leora Vaugh-. Creo que la invitaré a mi propia fiesta.

-Terel-dijo Sarah Cokley-, debes traer a Nellie la próxima vez que organicemos una fiesta en la igle​sia. -Se echó a reír.- Este pueblo no permitirá que continúes ocultando a Nellie.

Cuando Terel llegó a la santidad de su casa, le hervía la sangre. Estaba dispuesta a despedazar a Ne​llie. ¿Cómo se atrevía a actuar así? ¿Cómo se anima​ba a atraer la atención sobre su propia persona, y de ese modo?

Terel fue primero a la cocina y después al jardín, pero Nellie no estaba por allí. Tampoco le encontró en otras habitaciones de la casa. Necesitó unos minu​tos para comprender que seguía acompañada del señor Montgomery.

Se sentó pesadamente en un taburete de la sala. Nellie siempre estaba en casa y desde que ella era una niña pequeña, su hermana la esperaba. Recordaba los días que regresaba de la escuela y Nellie en la cocina, planchando; tenía entonces sólo catorce años, de mo​do que debía encaramarse sobre una caja para alcan​zar la tabla de planchar; y entonces descendía y le pre​paraba la leche con bollos.

Terel depositó su bolsito sobre la mesa y observó con desagrado que la superficie estaba cubierta de polvo. Con movimientos lentos se puso de pie y volvió a la cocina. Generalmente el lugar estaba ordenado y limpio, pero ahora la ancha mesa lucía cubierta de ha​rina y en un costado había un trozo de masa seca y agrietada; la puerta abierta, las moscas zumbando aquí y allá y el fuego apagado.

En las restantes habitaciones de la planta baja todo estaba cubierto de polvo.

Si Nellie no apremiaba constantemente a esa pe​rezosa Anna, la muchacha no hacía nada. Y ahora que su hermana se había ausentado durante la mayor par​te del día, Anna probablemente estaba durmiendo en uno de los cuartos. En el piso alto, las habitaciones ofrecían un espectáculo igualmente lamentable. El cuarto de baño no estaba limpio y la espuma llena de pelos de su padre se había secado en el lavabo. En el dormitorio de Terel las ropas estaban dispersas aquí y allá. Esa mañana se había visto en dificultades para decidir qué usaría y todas las prendas que en definiti​va desechó estaban diseminadas en los diferentes muebles. Sobre la cama el vestido de tafetán rosado cuya reparación Terel había pedido explícitamente a Nellie; pero la falda continuaba rota en la cintura.

Fue a la habitación de su padre y no tenía mucho mejor aspecto. Las ropas de la víspera esta​ban en el suelo, y seis pares de zapatos esperaban que Nellie los lustrase; pero los seis continuaban con polvo.

Terel descendió por el corredor. La habitación de Nellie estaba como siempre pulcra y limpia, el Úni​co lugar ordenado en esa caótica casa.

Con aire reflexivo, Terel descendió al salón. Por lo que decían los habitantes del pueblo, lo que estaba sucediendo entre Nellie y el señor Montgomery era grave. Grave y permanente. Grave hasta el extremo de impulsar a Nellie a abandonar la casa.

Terel inspeccionó la sala cubierta de polvo y pensó en los cuartos del piso alto. Si Nellie se casaba y se iba, ¿quién se ocuparía de la cocina y la limpieza? Sabía que no sería su progenitor. Aunque su hermana tendía a ver al padre de ellas a través de lentes color de rosa, Terel lo conocía bien. Era el hombre más ta​caño que jamás hubiese existido. Ella suponía que su empresa de fletes producía bastante dinero, pero Charles Grayson no estaba dispuesto a gastar más de lo indispensable. Por eso vivían en una casa muy vul​gar, con una sola criada, muy mediocre pero barata. Charles no estaba dispuesto a gastar su precioso dine​ro en elevar el nivel de vida de ellos.

Terel había aprendido a manejarlo y cuando quería tener ropas nuevas iba a una tienda y las carga​ba a la cuenta de la familia. El orgullo de su padre le impedía negarse a pagar las facturas.

Pero Nellie nada sabía de él. Lo único que char​les necesitaba hacer era decir que no podía pagar más criados, y Nellie redoblaba sus esfuerzos para afrontar la situación.

Terel pensó: Entonces, ¿qué sucedería si Nellie se marchaba? , ¿si se iba y los dejaba solos? Sabía que Charles le haría imposible la vida, sin duda le exigiría que dedicara sus días a cocinar y vigilar a la perezosa Anna, para obligarla a hacer algo. Si Terel conseguía esquivar esas tareas, lo lograría solo a costa de una su​cesión de batallas equivalentes a una guerra. Su padre podía ser un hombre agradable, quizá frío, pero un in​dividuo de buen comportamiento si se atendían sus necesidades fundamentales y no se lo obligaba a gas​tar demasiado dinero. Pero podía ser un tirano en cuestiones sencillas, por ejemplo el retraso en servir la cena. Terel no podía imaginar cómo se manifestaría el carácter de su progenitor si ella se veía obligada a prepararle la cena. A decir verdad, Terel no sabía ab​solutamente nada de cocina.

-Nellie no puede irse de esta casa antes que yo -murmuró. De ningún modo permitiría que su her​mana se casara y la dejase sola, para atender al padre. Apretó con fuerza los labios. y de todos modos, Ne​llie no podía casarse con una persona como el señor Montgomery. Lo que había sucedido hoy no era nada más que un ejemplo de lo que resultaría si su adiposa y aburrida hermana atrapaba a un hombre como ése. Casí podía oír la voz de Charlene. "Tu marido es simpático, pero de ningún modo tan rico o apuesto co​mo el esposo de Nellie. ¿Quién habría pensado que Nellie atraparía al hombre más atractivo de la tempo​rada, y eso usando vestidos tan feos? Terel, tal vez de​berías aprender a cocinar ."

No, pensó, no podría soportar el ridículo, es​taba decidida a lograr que no hubiese motivos pa​ra ello.

A las seis apareció su padre en la puerta princi​pal de la casa, exactamente lo que Terel había previs​to; la joven sonrió, porque Nellie aún no había retor​nado. Extrajo su pañuelo, gimió unas pocas veces, y se acercó corriendo a su padre.

-Oh, papá -lloriqueó, arrojándole los brazos al cuello-, cuánto me alegro de que hayas regresado. Es​toy muy, pero muy asustada.

Con un gesto de desagrado, Charles separó de su cuello los brazos de Terel. No le interesaban las mani​festaciones físicas de afecto.

-¿Qué te asustó?

Terel se llevó el pañuelo a la cara.

-Nellie no está en casa.

-¿Nellie no está en casa? -preguntó el padre con el mismo tono que hubiera podido usar para decir: "¿Se ha interrumpido el movimiento de la Tierra?"​¿Dónde está?

-Debo decírtelo. Oh, papá, ojalá que nuestro buen nombre pueda superar el escándalo. 

-¿Escándalo? ¿Qué pasa? -Medio la empujó ha​cia la sala polvorienta.- Bien, dímelo todo. No ocultes ningún detalle.

Mientras fingía sollozar, Terel le dijo todo lo que sabía y algo más.

-¡Estaban abrazándose sobre el muro! y todo el pueblo los vio. No me sorprendería que la gente anu​le sus contratos contigo después de este episodio. A Nellie nada le importa de nosotros. Sólo se ocupa de sí misma. No preparó la cena y el piso alto está com​pletamente desordenado.

Charles la miró asombrado y después salió de la habitación para subir. Pasaron unos minutos antes de que volviese. A pesar del dramatismo de Terel, Char​les comprendía muy bien el problema. No le inquieta​ba la posibilidad de que el comportamiento escanda​loso de Nellie le acarrease la pérdida de un negocio, pues si eso hubiese sido posible, la conducta de Terel habría perjudicado a su compañía varios años antes. En cambio, le incomodaban los zapatos sin lus​trar. Dos años atrás, cuando Nellie quiso casarse, él la había persuadido de que no diese ese paso. Sabía lo que su vida sería sin su hija mayor. Si ella se marcha​ba, él tendría que lidiar solo con la pereza de Terel, con su negativa a hacer nada que no la beneficiase di​rectamente.

Cuando Charles conoció a Jace Montgomery, sabía de quién se trataba. Un año antes alguien le había dicho que era el hijo del propietario de la em​presa de navegación Warbrooke. Charles trató de ob​tener una carta de presentación para él, pero Jace había salido de la ciudad antes de que pudiesen verse.

Un año después Charles agradeció a su buena estrella, que repentinamente determinó su aparición, cuando acudió a salvarlo de un grupo de rufianes.

Charles había comenzado a trazar planes inme​diatamente. ¡Era una presa valiosa si conseguía con​vertirlo en su yerno! Jace vincularía a la familia Gray​son con la compañía Warbrooke. Imaginaba una gran firma terrestre y marítima llamada Grayson- Warbroo​ke. Así, había comenzado a hablarle de su bella hija, y después de varias horas de conversación logró con​vencer a Jace de que aceptara la invitación a cenar. Después, todo se echó a perder. Como de cos​tumbre, Terel no escuchó a Charles cuando éste le ex​plicó qué importante era Montgomery, y por eso mis​mo había dejado al visitante en manos de Nellie. Sólo el cielo sabía por qué ésta interesaba a Montgomery. Pero así fue la situación desde el principio.

Puede conseguir a Terel, pensó Charles, pero no a Nellie. O por lo menos, no antes de que Terel se ca​se y se marche. Charles no quedaría solo, en compañía de su malcriada hija menor.

-¡Qué tonto! -murmuró Charles. ¿Qué demo​nios veía en Nellie? Era, comparada con Terel, un vie​jo caballo de arado frente a un potrillo de pura sangre.

- Volvió a la sala.

-Enviaré a varios hombres que la busquen -dijo a Terel-. No creo que nuestra familia pueda Soportar este escándalo. Le prohibiré que vuelva a ver a Mont​gomery. -Dirigió una mirada penetrante a Terel. Quizá tú puedas ocuparte de presentarlo a la sociedad de Chandler.

-Haré todo lo posible -dijo Terel solemnemen​te-. Papá, tú sabes que siempre estoy dispuesta a ayu​darte.

